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R'ESEÑAS 

zón de la selva. Esta última preten­
sión se había convertido casi en una 
obsesión". Obsesión ~que, hemos 
visto, brota co.mo una bocanada de 
aire caliente que envuelve no sólo a 
L'Olonais y los suyos, a Paterson y 
sus sueños, sino a miles de viajeros, 
El dulce camino del Darién viene-flo­
tando en ese vaho. 

ERNESTO MACHLER TOBAR 

Perdido 
en Manizales 

.. 

Manizales. en la ~inámica colonizadora 
Alóeiro Valencia L/(mo 

t 

t.Jitiversidad de Caldas, Manizales, 1990. 

L.a histeFia de Manizales está vincu­
lada a la colonización antioqueña 
qqe: baj'ó· hacia el sur de Ailticrquia 
por C~ld~. Risar~lda, Quindío, Valle 
y zonas del norte del Tolima durante 
la segund-a. mitad del siglo pasado. 
r>esderque eltgeo'grafo estadounidense 
J arnés Parsons abl1iera el -camino de 
la investigaeión sobre- este proceso 
ce.IGnizador:,-la migr.ación antioqueña 
ne ha dejado de .llamar la atem~ión de 
his~eFiadore·s, • sociólogO's; antr<>pó-
1()80S y p~Htótegos. Recientemente 
mosf.rté, p.or mi parte, la·.importancia 
decisi'Já de 'Maniiales en la:s guerras 
ci:v:lles de 1860 y 1816~ las <males deci­
dieron ci~nto -veinte afias de historia 
m~cion-al, y,· que publíqué e·n er!ibro 
EnsilytJs "Se.bre htsteria de Coiombia, 
editadQ por la Biblioteca de Esctito­
res Cal~enses. 

El libra·del p:r:ofeset AUreiro Va­
lerrcia,s-e insc-ri·be dentro de la tradi­
~i'6n Histotiográfiea SO'l;Fe la cóloni­
:za~ión'aptioque·ña, no agot:ada'"en su 
Fiqueza> lhis.tórica. Parte, para s·u es­
tUdi'q, üe. l~$ fuent~s mis GO.nocidas 
de Habo y Londoño_, pefo 1lecurre a 
f.uente.s~:in~dítas de lO's"'aFchivos histo­
rtalb,s.de }\\~tieq:uiar y Mranit'ales, cQn 
el d~tal:te s"';fi~tenfe para hacer de su 
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libro un cuidadoso recuento de los 
hechos más significativos en la histo­
ria de Manizales. 

Se trata de una crónica escrita con 
estilo ameno y refinamiento histó­
rico. Hace un rápido relato acerca de 
los pobladores indígen~ anteriores a 
la llegada de los españoles para entrar 
en seguida a referirse a los iniciadores 
de la colonización antioqueña y a la 
organización de los primeros pobla­
dores. N arra los conflictos iniciales 
de los colonos con los herederos 
republicanos de las concesiones rea­
lengas de la colonia y el desarrollo 
urbano del poblado. 

Muy novedosa resulta su narra­
ción de las guerras de 1860, con las 
peripecias.del general Mosquera para 
superar sus dificultades militares y 
convencer a los generales conserva­
dores de que l>actaran con él la 
famosa esponsi6n de Manizales que 
lt abrió el camino de la victoria con­
tra ~1 gobierno de Os pina Rodríguez 
y al país las puertas de la Convención 
de Ríonegro hacia la Constitución de 
18.6) . . Igualmente aporta muy intere­
santes detalles sobre las característi­
cas religio$as de la guerra de 1876, 
como la misi-va del corresponsal de 
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Aquileo Parra ·en la que le decía: 

elpartido con5ervador tiene su 
fe i esperanza en el Estado con­
servador de Antioquia pues así 
lo rebela la prensa de Medellín 
que tiene treinta mil fusiles 
para repartirlos a los conserva­
dores de los demás Estados, 
porque los antioqueños son 
mui ilusos i cualquiera los 
compromete, la masa del pue­
blo es muí ignorante i en el púl­
pito, aún cuando sea un dispa­
rate lo creen todo, advirtiendo 
que el clero antioqueño aunque 
tiene virtudes es ignorante i 
fanático, por eso es que estos 
clérigos ahora en es ros días por 
exigencia ·de un señor Manuel 
Briceño que dicen es de Bogotá 
han· calumniado al gobierno 
liberal desde los púlpitos, i que 
precisamente hai que derribar a 
ese gbno. impío, ereje i... ateo; 
estas son las prédi1as en el pue­
blo de la frontera que llaman 
M'anizales. [pág. 1140]. 
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HISTORIA 

El capítulo dedicado a las vías de 
comunicación tiene la virtud de lograr 
una descripción de los tres caminos 
principales que conducían de Mani­
zales al río Magdalena por la vía de 
Mariquita. No debe olvidarse, como 
lo hace notar también el profesor 
Valencia, que Manizales era uncen­
tro comercial de p'fimera categoría, 
debido, entre otras cosas, a que se 
convirtió rápidamente después de la 
fundación en la vía favorita de comu­
nicación del occidente del país con la 
capital y con el comercio exterior. Al 
final del capítulo menciona la cons­
trucción de los cables aéreos y la 
revolución que ellos produjeron en 
la economía de la región. Manizales 
siempre tuvo poca esperanza de ver el 
arribo del ferrocarril a una montaña 
tan escarpada e inaccesible como en 
la que estaba localizada. El cable 
transformó esa desesperanza en una 
posibilidad concreta que se vio muy 
pronto coronada. No creo que sea 
suficiente insistir en la contribución 
de los cables aéreos al proceso de 
transformación de la economía cal­
dense en economía cafetera de arraigo 
tan perdurable. 

Lo más novedoso del libro tiene 
que ver con el capítulo dedicado a la 
formación de las fortunas económi­
cas y al proceso de acumulación de 
capital en la región, así como al 
desarrollo de las empresas de cultivo 
y transformación del café. Allí se en­
cuentra referido el proceso inicial de 
cada una de las familias más ricas de 
la ciudad y la forma como su fortuna 
fue amasada. Además, se muestran 
los intentos de industrialización que 
se operaron en Manizales, como 
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parte del desarroUo económico de la 
ciudad. 

Es una lástima que esta excelente 
crónica, elaborada con gran cuidado 
y tan detaUadamente investigada, 
caiga en las deficiencias de la llamada 
"historia regional", hoy tan de moda 
entre los investigadores. Uno se en­
cuentra en cierta forma perdido en 
Manizales, aislado del proceso gene­
ral del país y sin conexión alguna con 
la articulación a la historia exterior 
que le da su contexto y le permite 
examinar su inserción en el mundo, 
más aUá de la parroquia. Las guerras 
civiles del60 y del 76, como ya señalé, 
cuyo centro fue Manizales, definie­
ron, en gran medida, siglo y medio de 
historia de Colombia. El proceso de 
acumulación de capital operado en la 
región formó parte de las mismas 
guerras civiles de carácter nacional, 
de la articulación de las finanzas 
manizaleñas a los grandes bancos de 
la época y del comienzo del sector 
financiero internacional en nuestra 
patria. No menos extraordinario fue 
el significado nacional de las luchas 
por la tierra que tuvieron como esce­
nario la Concesión Aranzazu y la de 
sus herederos. ¿No constituyó el 
triunfo de los colonos y de los muni­
cipios recién fundados un modelo 
revolucionario de reforma agraria, 
no importa que no hubiera sido 
comprendido como tal por los libera­
les radicales que dirigían el país? 
Pero podrían mencionarse también, 
como parte del período cubierto .por 
la crónica del profesor Valencia, la 
repercusión del canal de Panamá en 
la situación "estratégica" de Maniza­
les; la incorporación de la ciudad a la 
llamada "danza de los millones", 
después de los incendios, con miras a 
su reconstrucción; la formación de 
fortunas y su relación con el capital 
extranjero durante los primeros auges 
de la exportación de café. No creo 
que pueda explicarse la historia de 
Manizales sin tener en cuenta de 
manera explícita su relación directa 
con la historia nacional en su con­
junto. Esta es la falla de la "historia 
regional" y en ella, infortunadamente, 
cae el profesor Valencia. 

Preservar la objetividad del histo­
riador no riñe con la necesidad del 
análisis y de la sistematización de los 
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hechos más allá de su escueta plas­
mación. Echo de menos estos dos 
elementos esenciales del estudio his­
tórico en la crónica del profesor 
Valencia. Indudablemente, la misma 
selecci?n de los datos rompe de por sí 
la objetividad presumible del histo­
riador. Pero la sistematización analí­
tica e interpretativa de los hechos es 
un requerimiento de la historiografía 
para que la historia no simplemente 
reproduzca artificialmente los acon­
tecimientos sino que contribuya a 
sacar de ella la experiencia del pasado 
para afrontar el presente. 

JOSÉ FERNANDO ÜCAMPO T. 

Contra 
viento y marea 

La lucha de Rafael Núñez por el poder 
Eduardo Lemaitre 
Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1990, 
306 págs. 

¿Será Lemaitre otra ilusión que se 
desvanece? Cuando el que a nuestros 
ojos ha sido el símbolo de la objetivi­
dad, el de mayor amplitud de miras, 
el decano de nuestros historiadores, 
publica un trabajo como éste, sólo 
pueden abundar las perplejidades. 

U na explicación, o acaso una justi­
ficación, demanda esta sibilina in-
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troducción. En primer lugar, este 
libro se presenta como un resumen de 
"innumerables lecturas'' desgranadas 
en el trascurso de los años; como 
estudioso del tema Núñez, Lemaitre 
acude en todo momento a la docu­
mentación clásica (Otero Muñoz, 
Foción Soto, Liévano Aguirre, Da-, 
ni el Lemaitre, Julio H . Palacio, Qui-
jano Wallis ... ), de manera que aquí 
no hay nada nuevo acerca del Rege­
nerador, salvo un análisis muy per­
sonal, demasiado personal, diríamos. 
En segundo lugar, se trata de una 
refundición de cuarenta breves ensa­
yos publicados en el Diario de la 
Costa en 1975, los cuales conservan 
el carácter de notas, dirigidas noto­
riamente a un ~pasionable lector de 
provincia. Releídos años más tarde, 
como lo recorrúenda Horacio, habrían 
pedido "una edición decorosa". 

Primera inquietud: ¿es el Instituto 
Caro y Cuervo un editor justiciero? 
para responder, aventuraré dos hipó­
tesis: Si se trata de publicar las obras 
completas de un personaje altamente 
reconoci<~:o, sí lo es. De cualquier 
otra manera, y en particular en el 
presente caso, no lo es. Porque no 
basta que un libro haya sido escrito 
por Eduardo Lemaitre. Todo libro 
debería pasar por el cedazo de la crí­
tica y, si es del caso, ser piadosamente 
olvidado, sea quien sea el autor. 

El resultado es que Lemaitre pasa 
por alto numerosos temas, por haber 
sido ya tratados en Núñez y su 
leyenda negra, que no brilla propia­
mente como una5Ie las mejores obras 
del historiador cartagenero. Aspira a 
ser· también complemento de El pri­
mer Núñez de Nicolás del Castillo 
Mathieu. Podría llamarse, pues, El 
segundo Núñez. Hasta ahí, todo bien. 
Sin embargo, el enfoque es idéntico 
al de su libro anterior, esto es, un 
derroche de parcialidad defensiva 
completamente subjetivo --cos~ que, 
por lo demás, el autor jamás reco­
nocería-. Pere no es ese el defec.tG 
fundamental de este .libro. ¿Por qué 
tend.ría que ser objetivo? ¿Cuándo la 
historia lo ha sido? No. Creo que 
cada historiador es )ibre de d.ar su 
propia versióp de la ·~realid~d" 

-palabra que .• ya lo advirtió Nabo­
kov, siempre debe ir entre cornill~-· , 
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